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A modo de introducción

La invasión y conquista arabo-musulmana de 
Hispania a partir de 711 es uno de los hechos his-
tóricos más importantes acaecidos en la península 
Ibérica. La zona norte del estrecho de Gibraltar 
alcanzó pronto un gran protagonismo puesto que 
estas tierras fueron testigo de la incursión de Tarif 
ibn Malik en 710, preludio de lo que al año siguien-
te, en 711, sería ya la invasión dirigida por Tariq 
ibn Ziyad al frente de un ejército mayoritariamente 
integrado por bereberes de la antigua Mauretania 
Tingitana, y de la campaña «oficial» de Musa ibn 
Nusayr en 712, en la que aparece un gran número 
de árabes y bereberes de la zona de la Mauretania 
Caesariensis.

Estos hechos hay que enmarcarlos en la profun-
da crisis sufrida por el mundo mediterráneo entre 
finales del siglo VII y principios del siglo VIII, que 
afecta de un modo u otro a todas las sociedades 
estatales y tribales existentes. En este sentido, la 
ocupación y dominio de lo que será al-Andalus es 
consecuencia directa de la política expansiva que 
venía desarrollando el califato de Damasco, en la 
denominada «segunda ola de conquistas». 

La situación político-social en Hispania era 
inestable y la irrupción arabo-bereber sirvió de ca-
talizador en el proceso de desestructuración por 
el que atravesaba el reino visigodo a primeros de 
siglo VIII, provocando un viraje en los aconteci-
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mientos peninsulares que determinaron el paso de 
unas formas latino-cristianas a otras arabo-islámi-
cas. Es por lo tanto un proceso que no sólo afecta 
a los planos político y social sino también al eco-
nómico, al religioso y al cultural.  

Un aspecto a resaltar en esta conquista es la 
transición lingüística que se produce en el Medi-
terráneo occidental desde la llegada de los gru-
pos arabo-musulmanes al norte de África hasta 
la culminación con la conquista de Hispania. Tal 
contingencia sustituye el latín por el árabe en el 
ámbito político-cultural y favorece la aparición de 
otras formas dialectales. Este cambio debe con-
templarse dentro del proceso evolutivo del latín en 
el Mediterráneo africano, más concretamente en 
la zona del Estrecho de Gibraltar, centro gravita-
torio de la conquista musulmana de la península 
Ibérica, y afecta a ambas orillas, desarrollándose 
desde mediados del siglo V hasta prácticamente la 
segunda mitad del siglo X, con la consolidación 
del califato de Córdoba. 

Una de las consecuencias de la llegada de los 
arabo-bereberes en el 711, la que más nos interesa 
en esta ocasión, fue el rápido cambio operado en 
la toponimia del cono sur peninsular, particular-
mente en la zona más próxima a la actual bahía 
de Algeciras, zona de gran relevancia durante las 
operaciones militares iniciales.

De Hispania a al-Andalus o del latín al árabe 
pasando por el romandalusí

Uno de los aspectos más significativos acerca del 
proceso conquistador musulmán en la península 
Ibérica es el de la lengua utilizada por los hombres 
que acompañaron a Tariq ibn Ziyad en 711. 

Asimismo, para el estudio de al-Andalus es 
esencial conocer la situación del latín, tanto en 
Hispania como en las provincias romanas africa-
nas, después de las incursiones de los pueblos ger-
manos, en particular visigodos y vándalos.

El latín practicado en tierras africanas evolucio-
nó progresivamente hacia unas formas dialectales 
afrorrománicas (Marcos-Marín, 2015: 33-91), que 
fueron las encontradas por los árabes a su llega-

da y las utilizadas para 
comunicarse. Luego, y 
aun teniendo en cuen-
ta que en la zona del 
Mediterráneo occiden-
tal se produjo un cam-
bio lingüístico a partir 
del siglo VI1, podemos 
afirmar que todavía a 
finales del siglo VII y 
principios del VIII el 
latín era la lengua de 
comunicación por excelencia de las poblaciones 
existentes en ambas orillas del Estrecho. Sabemos 
que en Septem y Tingi se utilizaron variantes del la-
tín a principios del siglo VIII, según confirmarían 
algunas inscripciones.

Es evidente que en el norte de África, tal como 
señala Villaverde, «el latín coexistía con otras len-
guas especialmente, diversas formas dialectales ta-
mazight [bereber], hebreo y griego, lo cual confirma 
la complejidad multicultural del país en época tar-
dorromana» (Villaverde, 2001: 307), en referencia a 
la Mauretania Tingitana, pero de igual modo aplicable 
a la Mauretania Caesariensis. Nada hace pensar que 
esto no continuase siendo así, aunque quizá ya no 
con la misma intensidad, debido fundamentalmen-
te a la «difusión y arraigo del cristianismo» (Idem).

Recordemos que el modelo cultural latino-cris-
tiano estaba fuertemente enraizado en estas tierras 
antes del dominio musulmán, por la presencia ro-
mana y bizantina (esta vigorizó el uso del latín en 
detrimento del griego utilizado en Oriente), y por 
la presencia de visigodos y vándalos2, que profesa-
ron el arrianismo, y que también utilizaron el latín 
como lengua vehicular, pues apenas hablaban ya 
germánico.

Como consecuencia el cristianismo favoreció la 
consolidación y perpetuación de la latinización de 
esta zona, latinización que fue mucho más intensa 
de lo que habitualmente se ha venido aceptando, 
y que todavía era visible a finales del siglo VII. En 
este sentido, el cristianismo fue un factor de aglu-
tinación de los pueblos norteafricanos y a su vez 
sirvió de nexo con la población de la Bética.

1 Este cambio es un proceso evolutivo que culminará ya en el siglo X.



 A grandes rasgos 
y de forma generali-
zada defendemos que 
se siguió utilizando el 
latín y varios dialectos 
afrorrománicos en el 
ámbito urbano; el be-
reber en el ámbito tri-
bal, en las montañas y 
zonas desérticas y pro-
bablemente pudieron 
ser utilizadas indistin-

tamente ambas lenguas en el medio rural y seden-
tario. Desde finales del siglo VII, el árabe se fue 
imponiendo de forma lenta.

Hablamos de una población, tal como señala 
entre otros Ibn Jaldún (creemos que haciendo una 
clasificación etno-lingüística en la que aparecen 
perfectamente reflejados los factores sociales, eco-
nómicos y culturales) que estaba compuesta esen-
cialmente por bizantinos, los rum; latifundistas ro-
manizados, los afrang; habitantes de los principales 
núcleos urbanos, muchos de ellos comerciantes y 
artesanos, en su mayoría bastante cristianizados, 
los afariqa; y los autóctonos, no culturizados y muy 
belicosos, que presentaban estructuras clánico-tri-
bales en las que el factor agnático era fundamen-
tal, los barbar, que unos eran habitantes de las mon-
tañas y otros del medio rural, éstos últimos sujetos 
a prácticas sedentarias. 

Por lo tanto, gran parte de los hombres que 
llegaron con Tariq ibn Ziyad en el 711 empleaba 
como lengua vehicular una forma dialectal del la-
tín. Para el profesor Marcos-Marín estos guerreros 
eran: 

hablantes afrorrománicos, moros [bereberes], que 
llegaron en gran número a la península Ibérica a 
partir del 711. Por razones lingüísticas evidentes, 
sus hablas entraron en contacto con el iberromá-
nico y algún papel tuvieron que representar en su 
evolución, particularmente la del romance anda-
lusí, pero no sólo de éste (Marcos-Marín, 2005: 
214).

Es cierto que todavía en la actualidad descono-
cemos con certeza muchos aspectos sobre la len-
gua o lenguas utilizadas por estos conquistadores, 
en su mayoría bereberes, entre los que aparecían 
muchos mawali. No obstante, destacaríamos el 
evidente contacto entre dialectos afrorrománicos, 
aún pocos conocidos, y el iberorrománico (Mar-
cos-Marín, 2015: 54), lo que sin duda facilitó la 
conquista (Chalmeta, 1994: 119-168) y el posterior 
dominio arabo-bereber sobre el territorio hispano. 
Un contacto que explicaría la rapidez en la evolu-
ción de los acontecimientos y muchas de las con-
diciones en las que se produjo la aniquilación del 
reino visigodo y el surgimiento de al-Andalus.

En realidad, el tránsito de personas entre el 
norte de África y la península Ibérica ha sido, 
prácticamente, una constante desde la prehistoria 
y nunca se vio afectado, aunque es cierto que la 
afluencia fue muy variable en los distintos perio-
dos. Así, durante época romana el flujo se man-
tuvo y el intercambio lingüístico tampoco se in-
terrumpió, pues, a pesar de que gran parte de los 
territorios ocupados por los imperiales fueron re-
cuperados por los visigodos en 624, la zona del Es-
trecho de Gibraltar, con los núcleos poblacionales 
de Septem, Traducta y Asidona, siguió funcionando 
como una unidad socio-mercantil, sin tener en 
cuenta el cambio político-militar producido. 

Muy interesante también es lo señalado por Ka-
rima Bouallal, que dice: 

El latín no desapareció bruscamente, a pesar de la 
llegada de los árabes, porque ellos mismos lo uti-
lizaron bastante tiempo; el tiempo necesario para 
los procesos de islamización y arabización. Los 
árabes, ante la presencia de dos idiomas —el be-
reber (lengua local oral) y el latín (lengua de pres-
tigio escrita)—, mantuvieron el uso del latín. El 
abandono del latín no podía ser inmediato porque 
bastantes comunidades bereberes [profesaban] el 
cristianismo. Entonces el único medio de hacer 
llegar la nueva verdad a los autóctonos era el uso 
del latín (Bouallal, 2013: 104).

2 Estos pueblos, visigodos y vándalos, conservaron una relación más estrecha de lo que 
habitualmente se ha venido considerando.
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Con respecto a esto, recordemos que las fuen-
tes hablan de una presencia árabe simbólica en las 
tropas de Tariq Ibn Ziyad que inician la conquista 
y que estuvieron asentadas en Tánger y que Julián 
era sayj de los ghumara, una tribu bereber cristiana 
y muy romanizada; de hecho, uno de sus generales 
era Mugit al-rumí (el cristiano). Para Chalmeta: 

Musa había dejado cuantos bereberes (auxiliares y 
rehenes) le acompañaban, bajo el mando de Tariq, 
en Tánger, convertida en ciudad-cuartel [misr] Su 
número se elevaba a 12-19.000 hombres, a los que 
hay que añadir unos pocos […] árabes. La cifra 
que las fuentes asignan a estos últimos oscila entre 
12 y 27; cantidad suficiente para su cometido de 
“enseñar el Qu’ran y las (normas) islámicas a los 
bereberes”. […] Llama inmediatamente la aten-
ción […] que los seguidores de Tariq son esen-
cialmente no-árabes: bereberes y mawali. Todas las 
fuentes dan el elemento árabe como una ínfima 
minoría […] y parecen estar aludiendo a una o dos 
decenas (Chalmeta, 1994: 126). 

Por lo tanto, el proceso de islamización y sobre 
todo de arabización, estaba todavía sin realizar en 
el Magreb cuando se inicia la invasión de Hispa-
nia. No hubo tiempo material con un número tan 
reducido de árabes para instruir a miles de berebe-
res, que además desconocían el árabe. Ciertamente 
el proceso se aceleró en los años siguientes una vez 
llegados los contingentes militares a la Península. 

Aun así, y pasados algunos años, este proceso 
de islamización y de arabización tampoco se desa-
rrolló en la zona del Magreb de forma simultánea, 
apareciendo distintos ritmos en su evolución. De 
igual modo sucedió en al-Andalus. En ambos te-
rritorios la arabización se desarrolló más pronto 
y con mayor intensidad en el medio urbano.  Por 
otra parte, es difícil de entender este proceso de 
arabización, en particular en lo referente al cambio 
lingüístico, sin tener en cuenta el contexto social 
en que tuvo lugar. 

Si acaso, incluso sin completarse la islamización 
de la población norteafricana, sí aparece desde los 
preludios de la invasión el llamamiento a la yihad, 
que actúa como móvil ideológico, tal como figu-
ra en los fulus acuñados para financiar la campaña 

y es señalado por Guichard (Guichard, 2002: 28). 
Estas monedas con leyendas latinas siguen siendo 
emitidas y utilizadas en Ifriqiya hasta bien entrado 
el siglo VIII, lo que puede confirmar que el latín 
era la lengua usada por la mayor parte de las tro-
pas. Desde esta perspectiva, son la religión y, en 
menor medida, la lengua y la cultura árabes las que 
determinan y conforman la columna vertebral del 
proceso expansivo musulmán, en definitiva, de la 
civilización arabo-musulmana que quedará esta-
blecida a ambos lados del Estrecho. 

Además, en nuestra opinión, el bilingüismo de 
las monedas estaría justificado porque estas pie-
zas, con marcado carácter local, de acuñación rá-
pida y de emisión más reducida, no solo estaban 
destinadas para los arabo-bereberes, es decir, para 
gente que dominaba aunque fuese mínimamente 
el árabe, sino también para gran parte de las tropas 
del comes Iulianus, entre los que se encontraban 
ghumaríes no islamizados (que no hablaban árabe ni 
entendían dicha grafía), y para sufragar los gastos 
logísticos de la operación: barcos, marinería, im-
pedimentos, etc. 

Este hecho es sumamente importante, es decir, 
la acuñación de los primeros fulus con leyenda en 
latín y árabe en los momentos anteriores a la in-
vasión (puesto que estas monedas fueron las uti-
lizadas para pagar las soldadas en la conquista de 
Tingi en 709), nos está indicando la existencia de 
un bilingüismo real entre las tropas que intervie-
nen en la conquista. Son monedas en las que tam-
bién se alude a la yihad y estarán en circulación, 
debido a la gran cantidad emitida, hasta algunos 
años después de producirse la conquista de la Pe-
nínsula.

Por otro lado, llama la atención la escasez de 
términos bereberes en el árabe andalusí. A la es-
pera de algunas investigaciones ya iniciadas por el 
profesor Corriente y que han tenido continuidad, 
debemos señalar que el bereber utilizaría preferen-
temente para comunicarse en Hispania algunas 
formas afrorrománicas que simplificarían la co-
municación con la población autóctona y que sí 
verterían algunos términos al romandalusí.

Además, sospechamos, a la espera de ser con-
firmado por un necesario estudio aún pendiente 
de realizar, que los préstamos bereberes tuvieron 
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que verse pronto reflejados en la toponimia del sur 
peninsular. El ejemplo de Tsur Arab, muralla de los 
árabes, que aparece en las fuentes como primer en-
clave en Gibraltar puede ser uno de ellos. La voz 
tsur es bereber y significa construcción fortificada, 
recinto resistente, y con el matiz de aparecer aisla-
do. Un término, a su vez, que según Volney, pro-
viene del fenicio con el significado de roca y lugar 
fuerte (Volney, 1830: 102). 

Por último, hay que destacar que una población 
de aproximadamente cuatro millones de personas 
como tenía en esas fechas Hispania no pudo in-
corporar el árabe de forma rápida y eficiente, una 
lengua que en el mejor de los casos era hablada por 
unos treinta y cinco mil guerreros conquistadores, 
máxime cuando la mayoría de estos eran bereberes 
procedentes de las antiguas provincias romanas 
del norte de África, como acabamos de señalar, 
y tratándose de unos territorios que habían sido 
intensamente romanizados y cristianizados y que 
habían ofrecido una fuerte resistencia al dominio 
musulmán (basta recordar los episodios protago-
nizados por la Kahina, al parecer sacerdotisa y sayj 
tribal), y que conservaban otras lenguas para co-
municarse.

Algunos apuntes sobre el romandalusí, el 
todavía frecuentemente mal llamado mozárabe

A partir del siglo VIII, ciñéndonos a la penín-
sula Ibérica, la arabización supuso sin duda una 
deslatinización. A grandes rasgos, la población 
indígena pasó del latín, fundamentalmente en sus 
formas dialectales iberrománicas y afrorromá-
nicas, al árabe, a través del romandalusí, lo que 

conllevó la aparición y 
adaptación de palabras 
que, aun manteniendo 
en muchos casos una 
forma, o parte, latina, 
son modificadas con 
elementos árabes, dan-
do lugar a una gran 
cantidad de términos 
romandalusíes visibles 
en los textos musul-
manes conservados, y 

que tanta importancia adquieren para el conoci-
miento de al-Andalus, particularmente en su épo-
ca inicial.

Resulta evidente que los sistemas fonémicos del 
árabe, del bajo latín peninsular y africano, y tam-
bién, aunque en menor medida, del bereber, «que 
entran en contacto a raíz de la conquista islámica 
de la Península Ibérica [dando lugar al romanda-
lusí] eran considerablemente dispares» (Corriente, 
1999: 22) y, también lo es que aunque además

 
la primera lengua [el árabe] ocupa de resultas una 
situación dominante en la sociedad del nuevo 
país emergente, Alandalús, práctica y progresiva-
mente bilingüe casi desde sus comienzos y hasta 
culminar la tendencia al monolingüismo árabe 
hacia fines del siglo XII […], la lengua domina-
da, el haz dialectal romandalusí se mantiene con 
considerable aunque decreciente vigor en el uso 
doméstico, rural y jergal, por razones demográfi-
cas y prácticas, hasta el siglo XI, en que, más por 
prurito de demostrar [arabidad ] y superioridad so-
bre los aborrecidos aliados y ocupantes bereberes 
que por distanciarse lingüísticamente del enemigo 
cristiano, se acentúa y completa en pocas décadas 
su proceso de eliminación. Durante esos aproxi-
madamente cinco siglos de contacto estrecho en-
tre árabe y romance tienen lugar tres procesos que 
afectan decisivamente a la fonología de los ara-
bismos, a saber, a) la emergencia del haz dialectal 
andalusí, con ciertos rasgos fonémicos y de otros 
niveles resultantes de la interferencia del roman-
ce, con el que coexiste en situación de Sprachbund, 
b) la evolución del haz dialectal romandalusí, con 
recíproco condicionamiento por parte del árabe, y 
c) la aparición de los primeros arabismos de los ro-
mance septentrionales, procedentes directamente 
del andalusí o por mediación del romandalusí, que 
también hace préstamos propios al andalusí y a los 
romance septentrionales (Ibidem: 23).

Las diferencias lingüísticas entre el árabe y el 
latín, básicamente en sus formas dialectales del 
iberromance y el afrorromance, eran enormes, por 
lo que las influencias quedaron en un primer pla-
no, en los aspectos más superficiales, sobre todo y 
particularmente en el léxico. Esto hay que tenerlo 
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presente porque supuso la aparición de nuevas for-
mas. Formas, híbridas o mixtas, en su mayoría en 
el ámbito médico, en el botánico, en el comercial, 
en el agrícola, en el doméstico…, y lo que para este 
trabajo más nos interesa, en el toponímico. En este 
ámbito en particular la influencia árabe es bastante 
significativa, y la bereber parece que también, aun-
que ha sido menos estudiada. 

Sin profundizar en el asunto, y centrando la 
atención en el plano morfológico, debemos señalar 
en concreto la anteposición del artículo al- a nu-
merosos sustantivos que dieron lugar a una gran 
cantidad de topónimos en la zona estudiada. La 
fusión de este artículo con el lexema del sustanti-
vo permite el uso de artículos romances (casos de 
la almoraima, la aljaranda, el alqantir…). En muchos 
otros casos las palabras se han formado con un 
artículo árabe como al- unido a una base latina, se-
gún ocurre en los casos de alpiste <árabe al+latín 
pistu, (siendo un ejemplo el topónimo menor: Mar-
jal del Alpiste) y Almonte <árabe al+latín monte, o 
entre palabras o formas distintas, dando lugar a 
una gran cantidad de términos que abundan en los 
primeros tiempos de al-Andalus, como pueden ser 
los casos de Fontetar <latín fonte+árabe thar; Gua-
dacorte <árabe Wadi+latín cohorte (o cortex), etc. 
Acerquémonos, insistimos, sin entrar mucho en la 
materia, porque superaría con creces las pretensio-
nes de este trabajo, a varias cuestiones lingüísti-
cas que aparecen desde los primeros momentos de 
al-Andalus, que por su importancia y repercusión 
deben ser expuestas.

Los sistemas fonológicos que entran en con-
tacto, principalmente a partir de 711, a saber, el 
haz dialectal árabe, el bereber3, el iberromance, el 
afrorromance y, posteriormente, el romandalusí 
van «a ajustarse a un cuadro de equivalencias re-
gulares, aunque diacrónica y diatópicamente varia-
bles también regularmente» (Corriente, 1999: 18), 
provocando una serie de correspondencias, susti-
tuciones y combinaciones entre ellas, tanto en el 
plano fonético como en el morfológico-sintáctico. 
Además, se debe aceptar una vigencia plena del ro-

madalusí hasta la instauración del Califato cordo-
bés y la política omeya de Umma Wahidum. 

Por otro lado,nos parece conveniente señalar lo 
siguiente: los árabes utilizaron la «c» del romance 
con que reproducían la «c» latina ante las voca-
les «e» e «i». Fundamentalmente por esta razón se 
produce el predominio de la «c» en las reproduc-
ciones de palabras romances y el empleo abundan-
te de «ch» por «c» en topónimos de al-Andalus, de 
los que la zona estudiada presenta algunos casos 
como Marsa al-Cheyera.

Una peculiaridad del andalusí es la imela o ima-
la, es decir, el paso de «a» a «e» y después a «i» 
(a-e-i), que explica un gran número de topónimos4, 
como ocurre con Hispalis>Isbilia>Sevilla y que se 
dio con bastante frecuencia desde los comienzos 
de al-Andalus.

También es de destacar que: «El paso de pala-
bras árabes, tomadas del registro oral en la mayo-
ría de los casos, al romance exigió su reajuste fo-
nológico y acomodación al sistema hispano, pues 
muchos de los fonemas árabes no tenían corres-
pondencia en español» (Toro, 2006). 

En este proceso aparecen de forma manifiesta 
como rasgos fonológicos destacados el vocalismo 
y el consonantismo. Así, «el sistema vocálico […] 
árabe, con tres fonemas /a, i, u/, dos grados de 
abertura y distinción de cantidad se acomodó al 
del romance, con tres grados de abertura y per-
diendo la función distintiva de cantidad» (Idem).

Sin duda el vocalismo establece grandes dife-
rencias entre los sistemas fónicos árabe y romance 
porque, y esto es preciso resaltarlo, «el primero ex-
hibe un sistema triangular escueto (/a/, /i/ y /u/), 
sin fonemas intermedios, mientras que el segundo 
tiene uno o dos, según fechas y áreas, entre las vo-
cales cerradas y la abierta, lo que supone un siste-
ma de cinco (/a/, /e/, /i/, /o/ y /u/), o siete voca-
les […]» (Corriente, 1999: 23), aunque es cierto que 
el contacto entre ambos no se ve reflejado en un 
incremento de los fonemas vocálicos del andalusí.

Además, y al mismo tiempo, se produce la adap-
tación de fonemas consonánticos árabes siguiendo 

3 Tampoco sería desacertado hablar de lenguas líbica y bereber.
4 Es característico el caso del sufijo latino /-ana/, tan abundante en toda la Península, que 
por imela «inflexionó» a menudo en /-ena/ y a veces en /-ina/.
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las mismas pautas evolutivas de los fonemas ro-
mances. Todo esto provocó una gran amalgama 
de «nuevos» términos que, particularmente en el 
campo de la toponimia, consideramos de gran im-
portancia para este estudio.  

Algunos topónimos para una posible vertebra-
ción de los hechos 

Un recurso al que se suele acudir en busca de 
información en el estudio de la entrada de los 
arabo-bereberes en la península Ibérica, en par-
ticular desde hace una década, es el registro to-
ponímico. Pese a los errores que ha inducido con 
frecuencia, consideramos la toponimia un registro 
imprescindible para realizar estudios en el ámbito 
arqueológico e histórico, puesto que proporciona 
información fosilizada que permite completar la 
ya extraída de otras fuentes. Y hasta es bastante 
frecuente que los topónimos digan lo que omiten 
o callan los documentos.

Los hechos que tratamos son de sobra conoci-
dos. Siguiendo un eje cronológico-factual de los 
acontecimientos acaecidos en 711 con la entrada 
de los arabo-bereberes en la Península, y apoyán-
donos en la toponimia, hemos intentado vertebrar 
lo sucedido recurriendo a los siguientes topóni-
mos: Al-Andalus, península Ibérica, tierra de yihad; 
al-Yazirat Tarif/Mellaria, lugar en el que se produjo 
el desembarco para la incursión de tanteo de Ta-
rik ibn Malik en 710; Gibraltar, punto de referen-
cia geográfico en la invasión; Qartayanna al-Yazirat, 

población atacada y 
conquistada en pri-
mer lugar; al-Yazirat 
al-Jadra, primera ciu-
dad fundada por los 
musulmanes; al-Bu-
hayra, principal esce-
nario de los aconteci-
mientos bélicos; Wadi 
Umm Hakim, el río o 
el valle de la madre 
de Hakim, y Wadi 
Lakko, lugar del gran 

enfrentamiento entre las tropas de Tariq ibn Ziyad 
y Rodrigo en julio de 711.

Al-Andalus

El nombre de al-Andalus referido a la penínsu-
la Ibérica aparece documentado por primera vez 
en unas monedas fechadas pocos años después de 
la llegada de los arabo-musulmanes, concretamen-
te en 716. Es una emisión bilingüe, ya referida, en 
la que en una cara de las monedas figura la leyenda 
en latín «Span», de Spania, y en la otra en árabe 
«al-Andalus». No obstante, pese a la clara identi-
ficación de este topónimo con la Península como 
sinónimo de Spania o Hispania, no existe unanimi-
dad en cuanto a su origen.   

Se han ofrecido varias respuestas sobre el ori-
gen de este término, destacando la ya conocida en 
época medieval y difundida a partir del siglo XVI 
como tesis vándala, argumentada por el arabis-
ta Reinhart Dozy siguiendo criterios filológicos. 
Dozy señalaba que el actual nombre de Andalu-
cía derivaba del etnónimo Vandalicia, tierra de los 
vándalos, en referencia a la Bética; pero sabemos 
que aquel término es una castellanización, bastan-
te conocida por cierto, del adjetivo árabe Al-Anda-
lusiyya, derivado del sustantivo al-Andalus, y que 
se caería en un grave error si se invierte su posible 
derivación. De ese modo Vandalicia, o Vandalia, 
que significa «la tierra de los vándalos», haría cla-
ra alusión a lo que conocemos actualmente como 
Andalucía, atribución muy en boga durante el siglo 
XIX y primera mitad del XX. Sin embargo, Co-
rriente indica que 

Alandalús5 <jazíratu l?andalus, probable corrup-
ción del griego (he nesos tes) atlantídos “isla de At-
lantis”, recibido directamente o a través del siriaco 
gazarta d+atlantidos, como parte del legado de los 
mitos platónicos que se difundieron con la filoso-
fía y hasta con la mera cultura griega […] favore-
cido por la etimología popular que introducía así 
la raíz del árabe dalas “tiniebla” en lo que para los 
orientales era su región y mar característicos (Co-
rriente, 1999: 215).

5 Así señala insistentemente el profesor Corriente que debe ser, y no al-Andalus.
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Asimismo, el profesor Vallvé también identifica 
el término Al-Andalus con Atlántida: 

Desde un punto de vista fonético, se puede ex-
plicar fácilmente el paso de Atlas o Atlantes a 
al-Andalus. De Atlantis pudo derivar Al-lantis 
por asimilación t por l, como de Atlético decimos 
al-letico, y a través de Al-lantis se puede explicar 
la Yazira al-Andlis o Yazira Al-Andalus, nombre 
dado a la Península por los árabes (Vallvé, 1967: 
362). 

Tampoco descarta que su origen, siguiendo a 
algunos geógrafos árabes, como Ibn Rustah, pue-
da provenir de la identificación con Atlántico o 
Mar de las Tinieblas (Idem). Por otra parte, el mis-
mo profesor señala, algo que nos parece suma-
mente interesante, que Ibn Atir (siglos XII-XIII) 
dice que el emperador Heraclio (siglo VII) habla 
de la recaudación de unos impuestos de las tierras 
de Egipto, Ifriqiya y al-Andalus (Vallvé, 1986:31 
y ss.). 

En nuestra opinión, el término deriva de la ex-
presión germana land hlauts. Seguimos entre otros 
autores a Halm, que se inclina por una traducción 
goda de la habita sorte tardorromana, concedida 
después de un período de lucha constante en los 
primeros años del siglo V (concretamente entre 
409 y 417) (Sanz, 1986: 225-264), y contemplada 
como land hlauts, «tierra repartida en lotes», tierra 
de sorteo, lotes, reparto, etc.,  a pesar de que este 
término aparece generalmente como gothica sors en 
las fuentes clásicas en latín para referirse a las tie-
rras del Regnum Gothorum. No obstante, en lengua 
germánica bien podría corresponderse con el tér-
mino landhlauts, (de land, tierra, y hlauts, lote, pero 
en alusión al fraccionamiento de un todo otorgado 
por sorteo).

Es manifiesta la relación de tipo histórico que 
puede haber con los visigodos, puesto que 

en los territorios fronterizos, desde el reinado de 
Wamba, habían sido instalados una serie de asen-

tamientos (Barbero, 1970: 288), fortificados, con 
colonos militares a los que les fueron concedidos 
lotes de tierras al igual que se había procedido 
anteriormente con el reparto de las sortes6, que se 
encargarían de la defensa ante un eventual ataque 
del exterior (Beneroso, 2012: 48).

 El origen de estas sortes hay que buscarlo en 
el ius hospitalitatis romano, con el que los soldados 
visigodos quedaban establecidos de forma perma-
nente, concediéndosele tierras, las sortes gothicae. 

La evolución habría sido Landhlauts>Landa-
los>Al-Andalus, desde el punto de vista fonético 
perfectamente aceptable; sin embargo, fue llama-
da así por los habitantes del norte de África, re-
conociendo en «Landalos» una voz afrorrománica 
y, posteriormente, con la arabización, el término 
pasó a «al-Andalus»; y porque, además, para los 
grupos arabo-musulmanes esta tierra de yihad era, 
principalmente, una tierra de reparto de botín, y 
el acceso a la tierra se realizó habitualmente y de 
forma mayoritaria por lotes concedidos a grupos 
siguiendo un modelo clánico-tribal, algo a lo que 
aspiraron los bereberes y los afariqa que acompa-
ñaron a Tariq ibn Ziyad «el Tuerto» en la conquista 
de Hispania. Esta razón, entre otras, hace pensar 
que no debemos descartar tampoco un posible 
origen amazigh (bereber) del término Al-Andalus, 
pero no amparado en la tesis que defiende la ex-
presión bereber tamort uandalos (tierra de los vánda-
los), pues tampoco existen pruebas documentales 
históricas ni registros arqueológicos que la avalen. 
Quizá sí sería posible como una deformación del 
término híbrido (bereber-godo) y contraído de ta-
mort landalos (tierras de reparto o tierras repartida 
en lotes). 

La opción de hacer derivar al-Andalus del tér-
mino land hlauts a través de una voz afrorrománica 
evitaría un importante contratiempo existente en 
la actualidad para aceptar plena y definitivamen-
te dicha tesis; los vocablos godos que pasaron al 
romandalusí son muy escasos e inexistentes en el 
árabe (De Aldrete, 1873: 182-184). 

6 La presencia de estas sortes ha perdurado en muchos topónimos peninsulares como Suer-
tes, Valdegodos o Villadegodos.
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que debido al proceso degenerativo que sufrió Bae-
lo y su área de influencia, aquella también se vio 
afectada como núcleo poblacional, pero creemos 
que no como enclave portuario.

Sin embargo, un lugar con una cierta impor-
tancia estratégico-comercial, como sin duda fue 
Mellaria, no es citado, de forma un tanto sorpren-
dente, por ninguna fuente en época tardorromana, 
desapareciendo totalmente toda referencia toponí-
mica del lugar. No se entendería que este núcleo 
desapareciese bruscamente sin dejar noticia del he-
cho en las fuentes, un enclave que formaba parte 
de la vertebración económica de la zona, lo que se 
viene denominando «Círculo del Estrecho», cuyos 
centros gravitatorios más destacados fueron los 
núcleos poblacionales de la actual bahía de Algeci-
ras y la propia Gades, y del que pensamos que Baelo 
nunca estuvo al margen.

Sostenemos que Mellaria debió de pasar a ser 
conocida con otro nombre que no ha quedado cla-
ramente reflejado en las fuentes. Es muy probable 
que se conociese simplemente como el Puerto, Por-
tus, o algo así, al igual que otros enclaves cercanos, 
porque el término portus es reincidente en las fuen-
tes, aumentando aún más la confusión para la to-
ponimia de esta zona. Así aparece Portus Gaditanus, 

7 Hemos creído más clarificador y útil, a la hora de citar algún texto que informe de estos 
sucesos, tomar como principal referencia una selección de fuentes documentales recopila-
das por Wenceslao SEGURA GONZÁLEZ (Sel.) (2010). «Inicio de la invasión árabe de 
España. Fuentes documentales», al-Qantir, 10.

Al-Yazirat Tarif/Mellaria

Identificamos el topónimo al-Yazirat Tarif con 
la actual ciudad de Tarifa. De igual modo fue 
también denominada en algunos casos, aunque 
de forma puntual, al-Yazirat al-Andalus y también 
al-Yazirat al-Jadra. En realidad, opinamos que con 
frecuencia se confunden tres topónimos: al-Yazirat 
Tarif (Tarifa), al-Yazirat al-Jadra (Algeciras) y Qarta-
yanna al-Yazirat (Carteia).

Su nombre se debe al hecho de que Tarif ibn 
Malik, lugarteniente de Tariq ibn Ziyad, desem-
barcara en este lugar en julio de 710 con un redu-
cido contingente de efectivos y escasa caballería, 
valiéndose para la defensa de algún tipo de fortifi-
cación o recinto murado existente. Podría tratarse 
de los restos de una edificación relacionada con 
la ya entonces desaparecida población de Mellaria. 

Una vez afianzada la posición, la caballería be-
reber lleva a cabo incursiones por el interior del 
territorio, principalmente en la zona de Iulia Tra-
ducta, donde saquean y arrasan los campos y al-
gunos asentamientos existentes en la vega del río 
Palmones, obteniendo un considerable botín. A 
partir de entonces, esta posición fortificada sería 
ya conocida como al-Yazirat Tarif.

Consideramos que Mellaria no existiría en esa 
fecha como ciudad o no sería conocida ya así, y 
que tampoco albergaría mucha población, aun-
que su puerto seguiría operativo como refieren las 
fuentes: «Envió Musa a estas tierras, a unos de sus 
clientes, llamado Abu Zara Tarif, con cuatrocien-
tos hombres, entre ellos cien con caballos. Cruza-
ron el Estrecho en cuatro barcos, arribando a un 
lugar conocido como al-Yazirat al-Andalus, que era 
desde hacía tiempo arsenal, y refugio, de donde 
zarpaban habitualmente embarcaciones cristianas. 
Por haber tenido lugar el desembarco aquí, fue lla-
mada desde entonces, al-Yazirat Tarif»7.

Sobre la existencia, o mejor pervivencia, de un 
enclave en el tránsito de los siglos VII al VIII en 
el solar de la antigua Mellaria, es necesario señalar 

Vista del Estrecho de Gibraltar desde Tarifa, la al-Yazirat 
Tarif de algunas fuentes antiguas.
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identificado muchas veces, creemos que correcta-
mente, con El Puerto de Santa María, integrado en 
el hinterland gaditano, operativo durante los siglos 
IV-VII, o Portus Albus, probablemente zona por-
tuaria de Iulia Traducta o, incluso, la propia ciudad 
de Baesippo es así denominada por Plinio. 

Por lo tanto, creemos estar en lo cierto señalan-
do que a finales del VII existía en lo que posterior-
mente sería conocido como Tarifa, y anteriormen-
te había sido Mellaria, un enclave portuario, con 
arsenal y algún tipo de construcción defensiva, 
que bien pudiera estar asociada con las disposicio-
nes visigodas dictadas por Wamba para la custodia 
de la costa. 

Para algunos autores el término Mellaria proce-
dería del étimo latino mel (mel-is: miel), que estaría 
relacionado con la elaboración de este producto; 
pero nosotros consideramos la posibilidad de que 
en realidad Mellaria derive del término semítico 
mellah, que hace referencia a la sal y no a la miel. 
Hay que recordar a este respecto que en Hispania, 
y en particular en Gades, se conservó la lengua 
púnica por lo menos hasta el siglo I a.C.

Por último, volviendo al topónimo Yazirat Tarif, 
se ha querido vincular su procedencia al étimo ára-
be tarf, tal como se ha señalado repetidamente, en 
el sentido de «acantilado», «punta», etc. En tal caso 
tarf, en su forma Tarif, podría ser el sobrenombre 
del sayj de los bergwata Tarif ibn Malik, indicando-
que él fue el primero en adentrase en la península, 
«la punta que se adentra».

Gibraltar

La imbricación de términos orográficos y antro-
pomórficos es muy abundante en la toponimia pe-
ninsular. Un claro ejemplo es Gibraltar, Yebal Tariq, 
Montaña de Tariq, ateniéndonos al significado ha-
bitualmente más aceptado. Cabe la posibilidad tam-
bién de que su origen sea Yebal Tarif, en referencia a 
otro protagonista de los sucesos de 710-711. 

Independientemente, Tarif puede provenir de 
la forma Tarf, tal como acabamos de señalar, en el 
sentido de «el que abre el camino» o «el primero», 
o de tarf, «acantilado», «precipicio», «punta de tie-
rra que se adentra» …, de la que derivaría Trafalgar 
(Tarf al-garb, «punta de occidente») o Trafa Candil 
(Tarf al-qandil, «punta o pico que alumbra». En este 
caso Gibraltar derivaría de Yebal al-tarf, montaña 
del acantilado. De hecho, el topónimo gibraltare-
ño Los Tarfes, citado por Hernández del Portillo 
en el siglo XVI (Hernández del Portillo, 1994), así 
lo podría confirmar.

Además, también se contempla una posible de-
rivación de la forma Yebal al-fath, Montaña de la 
victoria, quizá como consecuencia de la ciudad 
almohade fundada en este lugar, Madina al-fath, 
Ciudad de la Victoria, e incluso, como señala Re-
cio (Recio, 2007: 11-20), Gibeltah o Montaña de la 
Entrada. Igualmente aparecen las hipotéticas for-
mas Montaña Quebrada, que definiría muy bien 
su aspecto, y Yebal taraq. Aquí taraq derivaría del 
verbo taraqa, «conquistar», «avanzar»…, en el sen-
tido de una acción realizada con sigilo, de manera 
oculta..., término que parece todavía conservarse 
en el topónimo Taraguilla, un lugar muy próximo 
a Carteia y al escenario de la batalla de Guadarran-
que en 711, denominación que justificaremos más 
adelante.

Así mismo, las fuentes cristianas denominan a 
Gibraltar Promonturiis Traductinis, en clara referencia 
al núcleo poblacional más importante que se halla-
ba al otro lado de la bahía, Iulia Traducta, crecida en 
detrimento de la antigua Carteia. Las fuentes ára-
bes denominaron a Traducta, o más exactamente a 
una población ex novo de tipo misr (ciudad-campa-
mento) que surge a su lado, al-Yazirat al-Jadra, para 
nosotros probablemente en referencia al peñón de 
Gibraltar.

Yebal Tariq, monte o montaña de Tariq, es el origen más 
aceptado del topónimo Gibraltar.
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Qartayanna al-Yazirat

La identificación de Qartayanna al-Yazirat con 
Carteia no ofrece duda. Levi Provençal señala: 

Al-Himyari, del siglo XIV […] —tal vez la noticia 
[…] [proceda] de al-Bakri, geógrafo de la segun-
da mitad del siglo XI— describe a Qartayanna 
como una ciudad antigua, despoblada, convertida 
en un campo de ruinas, en el que, como hoy, se 
sembraban cereales; aún se veía un ancho espigón 
de piedra que avanzaba en la bahía, sobre el que 
Muhammad ibn Bilal había construido una torre 
(bury). Al Guadarranque lo llama wadi l-bahr [río 
del mar] (Lévi Provençal, 1938: 73-75 y 151/ 92-
94 y 180). 

Y claro, teniendo en cuenta que buhayra es un 
diminutivo de bahr, no es descabellado asociar este 
wadi al bahr con wadi al-buhayra, es decir río del lago 
y, en definitiva y de forma concluyente, el Wadi 
lakko de las fuentes árabes, como posteriormente 
veremos.

Otro fragmento que a nuestro entender tam-
bién identifica con claridad Qartayanna al-Yazirat 
con Carteia, en relación a la ubicación de la batalla 
de Guadarranque, siempre situándola en las inme-
diaciones de la Bahía, es de Ibn Idari al-Marrakusi 
—en concreto aparece en su obra Historia de al-An-
dalus—, que dice: 

[…], y cuando entraron los árabes y berberíes con 
Tariq y le salieron al encuentro los cristianos en 
Algeciras [al-Yazirat al-Jadra], se entregaron y huye-
ron […] peleando valerosamente Rudheriq hasta 
que fue muerto. Fue la entrada de Tariq el año 
[…] del gualiato de Rudheriq, a quien dio muerte 
en Cartagena [Qartayanna al-Yazirat] (Ibn Idari al 
Marrakusi, 1999: 13).

Es impensable que en este caso Cartagena se 
refiera a la actual ciudad de Cartagena (Murcia), 
Qartayanna al-Halfa (como es afirmado por Joa-
quín Vallvé), por lo que el único topónimo que 
puede identificarse con Qartayanna Yazirat es Car-
teia, y esto determina considerablemente la inter-
pretación del desarrollo de los acontecimientos 

en los inicios de la conquista arabo-bereber de la 
Península. Es decir, nada puede confirmar que el 
término Cartagena tenga que identificarse con la 
antigua Cartago Nova y posterior Cartago Spartaria, 
denominada por los árabes Qartayanna al-Halfa y sí 
con Carteia, la Qartayanna al-Yazirat de las fuentes, 
donde murió el rey Rodrigo. 

Al-Yazirat al-Jadra

Es posible que, en los primeros momentos de 
la invasión, cuando los musulmanes se refieren a 
Gibraltar la llamasen al-Yazirat al-Jadra, la isla o pe-
nínsula verde, por el aspecto destacado que ofrecía 
en cuanto a su vegetación, y en comparación con 
los islotes y cabos de las proximidades en esta área 
del Estrecho totalmente exentos de vegetación, 
y principalmente áridos y rocosos. Poco después 
se designó con este nombre una nueva población, 
como hemos referido, junto a la Traducta romana. 
Era en esos momentos el núcleo más relevante que 
encontraron a su llegada desde África por la ruta 
(mayaz o paso) más conocida y empleada, aunque 
no la más fácil.

También se hace coincidir este término con 
un islote existente hasta principios del siglo XX, 
hoy integrado en las estructuras portuarias de la 
ciudad de Algeciras, denominado Isla Verde. Asi-
mismo, se ha identificado al-Yazirat al-Jadra con la 
península Ibérica, quedando fosilizado el topóni-
mo en la ciudad de Algeciras, insistimos, por ser la 

Ruinas de la ciudad romana de Carteia, la Qartayanna 
al-Yazirat de los árabes.
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población de mayor importancia que encuentran 
los musulmanes a su llegada desde África por la 
ruta más frecuentada.

Al-Yazirat al-Jadra tomó pronto particular re-
levancia, al ser creada como misr (ciudad-campa-
mento), el primero de este tipo creado en la Penín-
sula, y convertirse en la verdadera retaguardia del 
ejército arabo-bereber, erigiéndose así en el prin-
cipal centro de las operaciones militares y cabeza 
de puente para el desembarco del resto de las tro-
pas arabo-musulmanas que acompañaban a Tariq, 
y por quedar instalado en este punto un hospital 
de campaña. Aquí fue creada también la primera 
mezquita de lo que sería ya al-Andalus, la de las 
Banderas, por Musa ibn Nusayr en 712. 

Al-Buhaira

Entre las fuentes más antiguas, como es el caso 
del Ajbar Maymú a, aparece el término al-buhaira 
para señalar la batalla o el encuentro del «río del 

lago». En concreto señala: «Encontráronse Rodri-
go y Tarik, que había permanecido en Algeciras, 
en un lugar llamado el Lago, y pelearon encarniza-
damente […]» (Ajbar Maymu’a, 1984:22).

Consideramos que cuando se menciona al-bu-
haira8 no solo se hace referencia a «lago», «albufe-
ra», «marisma»… sino que puede ofrecer además 
otro significado no menos importante como es el 
de «mar pequeño», e incluso el de «bahía». Así este 
término adquiriría un mayor sentido, tal como 
aparece en la obra de Al-Maqqari: 

[…] escribió a Musa para pedir ayuda, diciéndo-
le que había tomado Algeciras, un puerto de [al-] 
Andalus, quedando en su posesión el paso a este 
país; que había sometido su distrito hasta la bahía; 
pero que Roderico estaba ahora avanzando contra 
él con una fuerza que no estaba en su poder resis-
tir (Segura, 2010: 112).

También el Ajbar Maymu’a dice lo siguiente: 
«Apenas llegó esto [envío de un gran ejército visi-
godo] a noticia de Tarik, escribió a Musa pidiéndo-
le más tropas y dándole parte de que se había he-
cho dueño de Algeciras y del lago» (Ajbar Maymu’a, 
1984: 21). De nuevo insistimos, aquí «lago» cobra-
ría un mayor sentido si se interpreta como «bahía», 
concretamente como la zona que bordea la bahía, 

El lago ornamental de Guadarranque nos insinúa una 
figuración de la antigua al-buhaira o «mar pequeño» de 
la Bahía.

8 Las formas: lago, albufera, albuhera, al-buhayra, al-buhaira y al-bohaira aparecen con bastante 
frecuencia en las fuentes, tanto árabes como cristianas.

Foso y puente meriníes de Algeciras, al-Yazirat al-Jadra.
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el arco de la bahía, es decir Yebal Tariq (atalayas o 
fortificación), Carteia, los restos de Portus Albus y 
algunos otros asentamientos menos relevantes, y, 
por supuesto, la propia Iulia Traducta. 

Por lo tanto, al-buhaira o al-buhayra, como ya se 
ha expuesto, es una forma diminutiva del étimo 
bahr, mar, por lo que la posibilidad de identificar el 
lago de los textos con la actual bahía de Algeciras, 
en definitiva, un «pequeño mar», «mar menor» o 
«marecito», no debe ser desechada, de tal manera 
que el río del lago—Wadi al-buhaira o Wadi lakko—
de las fuentes, como más adelante analizaremos, se 
correspondería, sin duda, con el Guadarranque, su 
principal río y el término «lago» con dicha bahía. 

Wadi Umm Hakim

Quizá uno de los topónimos más confusos que 
aparecen en las fuentes sea Wadi Umm Hakim. La 
primera referencia conocida y clara de este topóni-
mo, manteniendo el orden cronológico y en relación 
al enfrentamiento entre las tropas bereberes de Ta-
riq ibn Ziyad y las visigodas de Rodrigo en julio de 
711, en lo que fue la batalla del río Guadarranque, 
es dada por Ibn ‘Abd al-Hakam, ya en el siglo IX, al 
señalar que: «Llegó la noticia de la derrota a Rodri-
go, el cual salió al encuentro de los invasores desde 
Toledo. Se avistaron en un lugar llamado Saduna, 
junto a un río conocido hoy [siglo IX] por el nom-
bre de Wadi Umm Hakim» (Segura, 2010: 12-13). 

Mucho se ha especulado con la localización de 
este Wadi Umm Hakim, pero hasta la fecha no exis-
te evidencia manifiesta de su posible ubicación o 
identificación. Defendemos que una de las razones 
de la confusión e incluso de la desaparición en los 
textos, coetáneos y posteriores, del topónimo Wadi 
Umm Hakim, que solo quedará reflejado en las pri-
meras fuentes, reside en Ibn al-Qutiyya. Sabemos 
que este autor, descendiente de godos, muy próxi-
mo al círculo de los Omeya, estaba en la corte cor-
dobesa e intentó por todos los medios borrar todo 
protagonismo bereber, eliminando o atenuando 
cualquier dato de afirmación o corroboración del 
protagonismo bereber. 

Le otorgamos poca fiabilidad a las referencias 
procedentes este autor porque, siguiendo a Sán-
chez-Albornoz: «Dictaba lecciones de historia en 

Córdoba y conocemos sólo los apuntes tomados 
de sus lecciones por uno de sus discípulos» (Sán-
chez-Albornoz, 1944: 30-31). Ibn al-Qutiyya em-
pleaba además con frecuencia términos híbridos, 
es decir de formas árabes y romances, lo que com-
plica aún más la cuestión. Además, compartimos 
la opinión de Chalmeta, de que «Su transmisión 
no es segura…lo único que se podía aprender de 
él era el sentido y nunca citas textuales […] resul-
ta inseguro y confunde personas […]» (Chalmeta, 
1994: 50-51), por lo que consideramos que su re-
ferencia debe ser tomada con muchísima cautela.  

Ahora bien, para nosotros, cuando Ibn ‘Abd 
al-Hakam habla de Saduna lo hace, sin duda, re-
firiéndose a la kura y no a la ciudad. Contempla 
las tierras de la kura de al-Yazirat al-Jadra todavía 
integradas en la de Saduna. Por lo tanto, al señalar 
el Wadi Umm Hakim puede estar refiriéndose a un 
río muy cerca de al-Yazirat al-Jadra, de tal manera 
que la identificación de este río con el Guadarran-
que es bastante probable, o incluso hacerlo con el 
actual Palmones tampoco debe ser desechado.  

Sabemos que a Tariq Ibn Ziyad le acompaña-
ba en la incursión una tal Umm Hakim, una umm 
walad, es decir una esclava-madre de uno de sus 
hijos, llamado Hakim, situación que justificaba la 
posesión de ciertos favores y privilegios. El esta-
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tuto de umm walad suponía una categoría jurídica 
pura, y exclusivamente islámica, que podía alcan-
zar cualquier yawari (esclava concubina) que en-
gendrase un hijo varón de su propietario, siempre 
que fuese reconocido por este, lo que comportaba 
la obtención de unos privilegios que les ponía en 
situación de superioridad sobre todas las demás 
concubinas. Por esto, no sería descabellado con-
siderar que en honor a una de estas esclavas, con 
la que pudo haber tenido un hijo varón (quizá el 
primero) llamado Hakim, Tariq le diese su nombre 
a un lugar tan simbólico como es considerado el 
de la gran victoria sobre los visigodos y el inicio de 
una gran conquista.

Así, creemos que es posible que Wadi Umm Ha-
kim fuese la denominación bereber del río Gua-
darranque. Para nosotros, este Wadi Umm Hakim 
debe ser identificado con el «río del Lago», que 
posteriormente sería conocido como Guadarran-
que, ya que si consideramos que el renombrado 
«lago» citado por las fuentes es la propia Bahía 
(actual bahía de Algeciras), el río por antonomasia 
de ésta es sin duda el Guadarranque, sobre todo 
debido a su mayor caudal.  

Wadi-Lakko

El primero que recoge el término Wadi Lakko 
es Ibn Qutiyya en el siglo X, y lo hace escenario 
del enfrentamiento entre Tariq ibn Ziyad y Rodri-
go. Descendiente de godos, empleaba habitual-
mente, como ya ha sido expuesto, términos en la 
lengua nativa de sus ancestros, utilizando muchas 
veces palabras híbridas. En este caso en concreto, 
cambió el término árabe al-buhayra, antes referido, 
por el románico lakko, para decir lago o bahía.

Además, es uno de los casos más claros de 
puesta en escena del paso de la transmisión oral 
a escrita llevada a cabo por los discípulos. En es-
tos escritos aparecen formas iberorromances o ro-
mandalusíes mezcladas con árabes, que mostrarán 
unas características propias. En este caso Wadi-
lakko <árabe wadi+ iberorromance lacco.

Es interesante observar también que el señala-
do fenómeno de imela que explica un gran núme-
ro de topónimos pudo propiciar fonéticamente el 
paso del término laqa o laka a liqa, lo que no plan-
tea ningún problema. 

La confusión puede derivar de entre lakka o lacca, 
término prerromano, y liqa, palabra árabe que sig-
nifica «encuentro». De esta manera, Wadi-Lakko 
—río del Lago, o río de ciudad de Lakka— [de 
donde hace derivar Guadalete un número impor-
tante de investigadores] adquiere otra dimensión 
al poder ser traducido como: río o valle del En-
cuentro (Beneroso, 2008: 132), 

una posibilidad que, al menos, merece la pena 
tener en cuenta.

En cualquier caso, se trata de una denomina-
ción genérica o perífrasis, Wadi Lakko, Wadi  l-bu-
hayra, Wadi al-bahr…, que podría aplicarse perfec-
tamente al actual río Guadarranque, o a su valle. 
Tal como ya se ha dicho, siguiendo básicamente 
a Lévi Provençal, Al-Himyari al hablar de Qarta-
yanna al-Yazirat, es decir Carteia, llama a su río, el 
Guadarranque, Wadi l-bahr, es decir «río del mar» 
(Lévi Provençal, 1938: 92-94 y 180) y también en 
algún momento Wadi l-ramal (o Wadi ar-rmel ) río de 
la arena (Chalmeta, 1994: 132). 

El río Guadarranque en un tramo próximo a su desemboca-
dura. El topónimo que lo identifica continúa sujeto a debate.
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Muy interesante es lo señalado por Ibn Hayyan 
(siglos X-XI), citado por Al-Maqqari (siglos XVI-
XVII), que habla del «río del lago» de la tierra de 
Algeciras (Wadi Lakko min ard al-Yazirat al-Jadra), 
«de la costa frontera [pensamos que con la inten-
ción de diferenciarlo de otro Wadi Lakko existente], 
al lugar de paso» (Ibidem: 135), por donde princi-
palmente entraban los musulmanes, esto es el ma-
jaz, paso, de la Bahía. Para Chalmeta, Al-Andalus 
nunca dejó de ser frontera, y como tal siempre se la 
consideró (Vid. Chalmeta, 1994: 35), apareciendo 
el entorno de esta zona como su «costa frontera». 
Por lo que ambos, Ibn Hayyan y Al-Maqqari, lo-
calizan el enfrentamiento en las inmediaciones de 
la Bahía. 

Sánchez-Albornoz, siguiendo a Ximénes de 
Rada en su obra De Rebus Hispaniae, identifica y 
defiende con encono Wadi Lakko, intencionada-
mente convertido en Wadi Lakka, con el Guada-
lete (que la citada obra transcribe bajo las formas 
Vadalec, Guadalec o Guadalet) como escenario de 
la batalla. Argumenta que lakko es un error de un 
copista de Al-Himyari que tenía que haber tradu-
cido lakka, en referencia a una antigua población 
romana conocida como Lacca, que localiza en 
el curso medio del actual Guadalete, y de la que 
apenas existe información fehaciente (Beneroso, 
2010: 19-26). Para nosotros, este Wadilakko no se 
corresponde por deformación o evolución toponí-
mica con el Guadalete, y sí, geográficamente, con 
el Guadarranque.

Por último señalaremos que, aunque el hidró-
nimo Guadarranque se ha hecho derivar duran-
te años de Wadi ar-ramk, río de las yeguas, inclu-
so de Wadi al-Rinq, según Vallvé en referencia al 
rey Rodrigo (Beneroso, 2008: 132), pensamos que 
su etimología es mucho más compleja a pesar de 
que bien pudo derivar del término árabe o bereber 
rmel, arena, dando Wadi ar-rmel, río de la arena. Este 
término es muy sugestivo, puesto que el principal 
problema que tuvo Carteia para mantener la acti-
vidad portuaria fue la colmatación de su río, que 
provocó la inutilización de las instalaciones por-
tuarias y la decadencia como ciudad en el siglo V.

Sin embargo, para nosotros, el origen es otro 
bien distinto. Podemos establecer que los «lagos de 

pesca» referidos en el Digesto, además de los cala-
deros en sí, contemplaban también el puerto, las 
instalaciones y la ensenada donde se hallaban. En 
concreto, la consideración que se le hace a Carteia 
dentro de los «lacus quoque piscatorios et portus in censum 
dominus debet deferre» (García Vargas, 2004: 10 y ss.), 
es definitiva para el uso del término «lacus» en esta 
zona. Es decir, este lugar generaba pesquerías cuyo 
aprovechamiento era necesario declarar en la forma 
censualis, tal como señala el Digesto (Digesto: 50, 15.4).

No es descabellado, por ende, pensar que la de-
nominación, con un claro matiz técnico, en época 
anterior a la llegada de los arabo-bereberes fue-
se Fluvium lacus quoque piscatorios et portus in censum 
Carteiensis, porque Carteia debió conservar durante 
todo el Bajo Imperio y época visigoda cierta acti-
vidad pesquera, siendo el Guadarranque la princi-
pal vía de comunicación y salida hacia el exterior 
de sus producciones. Para los musulmanes pron-
to sería el «río de la arena del lago», Wadi ar-rmel 
al-buhayra, haciendo así distinción del otro Wadi ar-
rmel existente en la otra orilla del Estrecho para, 
posteriormente, conforme se empieza a recoger la 
información de forma escrita y el romandalusí sea 
una realidad (pensamos que rescatando en parte 
su denominación romana), pase a ser llamado sim-
plemente Wadi lakko (lacus), formando esta voz hí-
brida al unirse los términos río, del árabe, y lago, 
del iberorromance. Aunque en un nivel más culto 
fuese conocido como Wadi ar-rmel lacus quoque pis-
catorios et portus, o de manera similar, que derivaría, 
así lo proponemos como hipótesis, en Wadi ar-rml 
lac[q]a para, finalmente, quedar de forma contraída 
y por efecto del fenómeno de imela en Wad ar-rmla-
qe > Guadarranque. Sostenemos que así era cono-
cido este río durante el siglo VIII y buena parte 
del IX. 

Hay otro posible origen más simple, aunque 
menos probable, y quizá por ello no tenido en 
cuenta hasta ahora, pero que creemos interesante 
señalar; es el de Wadi Arranque, río de la desban-
dada, si nos atenemos a una acepción antigua del 
término «arranque», o «río del comienzo», en el 
sentido que tiene «arranque» en la terminología 
militar. Pero, de cualquier forma, sería un hidró-
nimo surgido muy posteriormente a los sucesos de 
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711. Lo podríamos datar en la Baja Edad Media, 
cuando por «arranque» se entendía el lugar desde 
donde se empezaban a disponer las columnas de 
los ejércitos y también lugar de «vencimiento de 
tropas enemigas»9, quizá en recuerdo del trascen-
dental enfrentamiento entre Tariq y Rodrigo.

A modo de conclusión

A pesar de lo señalado en estas páginas sobre 
la importancia y la necesidad que tiene el estudio 
de la toponimia arabo-bereber en los inicios de 
al-Andalus, debemos advertir que su utilidad como 
fuente de información en la investigación histórica 
no ha sido suficientemente tenida en cuenta. 

Filólogos y lingüistas tienen por delante una ar-
dua tarea en este sentido, puesto que la toponimia 
de la zona del cono sur peninsular en época de la 

9 Según la RAE, forma en desuso de «derrota» (sexta acepción) y aparece como ejemplo: 
«vencimiento de tropas enemigas». 
Disponible en (15-06-20): https://dle.rae.es/arrancada

invasión apenas se ha estudiado y es un recurso 
imprescindible para la investigación. En este caso 
es crucial el trabajo interdisciplinar para avanzar y 
extraer conclusiones fiables, aunque bien sabido es 
que el estudio toponímico presenta serias limita-
ciones y condicionantes, de tal modo que no debe 
utilizarse como única fuente.

Para finalizar, y a la espera de las conclusiones 
de varias investigaciones, en las que se incluye una 
revisión de las traducciones de las fuentes árabes, 
no nos atreveríamos a dar por zanjada esta cues-
tión, pues todavía queda pendiente el estudio de 
un gran número de topónimos, sobre todo meno-
res, que parecen estar relacionados con los sucesos 
de principios del siglo VIII. Su estudio ofrecerá 
sin duda una importante información que consi-
deramos fundamental para el conocimiento de los 
inicios de al-Andalus. 
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